
jfU'Spi S Í s. 

Al momento en que el muerto semblante de Rafael se mostró en la abertura de la puerta, estalló una aclamación universal, rápida, rutilante como los rajos.de aquella fiesta improvisada. Las voees, los perfumes', la luz y junto á él dos mujeres de penetrante hermo­sura, chocaron sus sentidos todos, dispertaron su apetito. Luego, una música deli­ciosa, oculta en un salón vecino, cubrió con un torrente de armonía, aquel embe­lesador tumulto, y completó tan estraña visión. Sintióse Rafael la mano apretada por una mano cosquillosa, una mano de mu­jer cuyos blancos brazos se alzaban para estrecharle. Entonces retrocedió dehor­ror al comprender que aquel cuadro no era fantástico como las fugitivas imágenes desús descoloridos ensueños. Lanzó un siniestro grito, cerró la puerta brusca­mente y derribó su antiguo criado, pasándole por encima el semblante, ar ~ ¡Monstruo! con que has jurado hacerme morir! esclamó/ En seguida, palpitando aun por el peligro que acababa de correr, pudo hallar Tuerzas para volverse al aposento, bebió una fuerte dosis de sueño y se acostó. A 77 d iablos»a,J° Jonatás levantándose, bien me habia sin embargo ordena­do M. Prosper el distraerle. 
Sena media noche, y á esta hora, por uno de esos caprichos fisiológicos queson la admiración y el tormento de las ciencias médicas. Rafael en su sueño resplan-l decía de hermosvra. Un vivo color de rosa coloraba sus blancas mej illas; su frente* 

aranosa como el de una doncellita espresaba el ingenio. Era florida lavidaenaqtie tranVŵ cmblante. Se hubiese dicho un ñiño dormido bajo la protección de su. madre Y sn sueño era un buen sueño, su encarnada boca dejaba pasar un soplo í«nal v puro Rafael sonreía trasportado sin duda por un ensueño á una vida bella. Era quizá un centenario; sus biznietos le deseaban aun luengos dias; y desde su rústico' banco, al sol, sentado debajo, el follaje, entreveía como el profeta desde lo. alto del monte, la tierra prometida, en bienhechora lontananza. — ¡Al fin, aqui le tengo! - ' Estas palabras con voz platina pronunciadas, disiparon lashguráa de su sueno. A la luz de la lámpara , vio sentada en su cama á su Paulina, peroá Paulina hermoseada por el dolor y la ausencia. ( \1 aspecto de aquella figura blanca como los petalos de una ílor acuática, Ra­fâ  quedó estupefacto, y acompañada de largos cabellos negros parecía aun mas blanca en la oscuridad. Lágrimas habían sulcado su trayecto por las mejillas, y habían quedado suspendidas en ellas, prontas á caer al menor esfuerzo. Vestida de blanco, con la cabeza indinada, y pesando apenas en el lecho, hallábase allí como un á'n̂ cl venido de los cielos, aparición que un soplo podía desvanecer. — Ay! ¡todo lo be olvidado!.., esclamó al momento en que Rafael abrió los 
ojos No t'cn̂o voz sino para decirte ¡soy tuya! sí, á tu lado mi corazón es todo amor Ah' jamas, ángel de mi vida, has sido tan hermoso. Tus ojos relampa­
guean!; ¡Mas lodo lo adivino, Rafael!.... Fuiste á buscar la salud solo, me te­míais ¡Y bien!.... • 

— -Huve ! ¡ huye !... Déjame, respondió al fin Rafael con voz sord.a.. ! Pero vete! i/Si te quedas aquí me muero ! ¿Quieres verme morir? 
¿¡4 Morir ¡ repitió Paulina. ¡ Y que puedes morir sin mí! ¡ Morir ! ¡pero mira que eres joven! ¡ Morir! ¡ pero yo te amo ! ¡ Morir! añadió con voz profunda y gutural. 
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y le tomó las manos por un movimiento de pasión. 
. f r í a s ! . . . . dijo. ¿ Es caso ilusión? 

Sacó Rafael de bajo la cahecera el resto de la piel de zapa , frajil y pequeña 
como una hoja de sauce, y mostrándosela: 

—Paul ina , digámonos adiós. . . 
* d ¡ < s repitió esta con aire sorprendido. 

—Sí Esto es un ta l ismán; cumple mis deseos y representa nai vida-.. Mí ra l a 
nue me aueda... Si aun vuelves á mirarme voy á morir. 
te_"Creid'a l a j¿vcn q U e Rafael se habia vuelto loco, tomo el talismán y fue a bus-
enfria lámpara . Enseguida, aclarada por el vacilante resplandor que hacia también 
resaltar la cara de Rafael, examinó con la mayor atención la cara de su amante y 
el ultimo resto de la májica piel . _ 

Pero é l , viéndola así bella de tenor y de amor , no puda ser ya mas dueño de 
su pensamiento. A la sazón , los recuerdos de tantas caricias , y de las delirantes 
alegrías de su pasión , triunfaron en su alma por tanto tiempo dormida, y en ella 
se dispertaron como en un hogir mal apagado. 

—¡Paul ina ! j ven! . . . ! Paulina! r 

Un "rito ten ¡ble salió de la gargan'a de la joven , dilatáronse sus ojos , sus 
cejas violentamente tiradas por un dolor inaudito se le apartaron con horror, veía 
en los oí os de Rafael uno de aqueilos furiosos de e »s que anles su gloria hicieran; 
y al misino tiempo la pareció que contractándosc 11 piel sentía sus convulsiones en 
la mano... . 

|Sin reflexionar , huyó al s don vecino , cuya puerta cerro. 
-Paul ina! ¡ Paulina!.. . gri tó el moribundo corriendo tras ella , ¡ te. amo, te 

adoro! ¡ Quiero que seas mia !. ¡ maldígote sino me abres .' ¡ Q u i e r o morir 
luyo!. . , ' . ,, . ' , ., , . 

Entonces, con una fuerza singular, postrimera centella de vida, derribo la 
puerta, y vióse con su amante media desnuda, torciéndose en un canapé. Paulina 
habia probado desgarrarse el seno. Para darse una muerte mas pronta, forcejaba 
para ahogarse con el schal. 

—¡ Si yo muero, él v ivi rá! . . . decia en sí misma. 
Y en vano probaba estrechar el nudo. 
Esparcidos estaban sus cabellos, desnudas sus espaldas , en desorden sus ves­

tidos, y en esta lucha con la muerte, arrasados los ojos de lágrimas, con la cara i n ­
flamada, presentaba á Rafael embriagado de amor mi l bellezas que su delirio a u ­
mentaron. -

Ligero como una ave de presa arroj úsela encima, púsose á sus rodillas, y quiso 
lomaría en sus brazos.¡Buscó en lá garganta palabras para espresar el deseo que sus 
fuerzas todas consumía, mas solo halló en ella los sofocados sonidos de la ronque­
ra, y cada respiración arrancada mas profundamente parecía salir de sus ent rañas . 
Finalmente, acabando en breve de formar sonidos, mordió á Paulina. 

—¿Qué queréis? dijo á Jonotás , el cual espantado de los gritos se 'presentó y 
quiso arrancar el cadáver sobre el cual se habia acurrucado en un ángulo del sa­
lón. - ¡ E s mió! . . . . ¡Yo le he muerto/ ¿Por ventura no lo habia yo predicho?.... 

Paulina reia y tenia los ojos secos. 
(Concluirá.) 

—«aZSJ^O-erjSSE. 

E l beneficio del joven poeta don Ensebio Asquerino, que anunciamos para el 
sábado de esta semana, tendrá lugar en la noche del jueves de la misma. 

Concierto estraord inario de la Iberia Musical y Literaria, 
que tendrá lugar hoy martes 25 en el espacioso local cid 
Instituto Español. 

PRO 'RAMA, 

DIRECTOS, ,í. ESPIN Y GUILLEX.—DIRECTOR DE ORQUESTA, J . BONETTI. 

P R I M E R A P A R T E . 

; $g Sinfonía de Lahoz á grande orquesta. 2. ° Coro di Morfe del Ivanhoe 
J . ® Composición poética por el señor Albuerne 4. ° Risa v Llanto, letrilla sa t í ­
rica por el señor Ayguals de Izco. S. 3 Aria coreada del Nabuco, por el señor Ver -
dajonga y señores susentores. 6, c Himno al amor, composición poética por el 
señor U s e n y Moreno. 7. ° Dúo de M. Padilla, por las señoras Gariboldí v Baso-
j>orio. o. Orgia del Bravo, por el señor Salas, y coros de ambos sexos, 9 ° Fl 
carnaval de Venecia, tanda de rigodones, composición del señucB.mnet t i 10 La 
cuya, canción española del señor Soriano Fuertes, por el señorT»dilla.*» 

S E G U N D A P A R T E . 

l . ° Sinfonía de Cepeda á grande orquesta, 2." Coro de mujeres en éElixir d' 
AmoreS o Composición poética por el señor Zorr i l la . 4 . » La inocencia'__a___ada 
correada con acompañamiento de orquesta, poesía del señor A s o u e r m o V i ^ i l f e , -
< o! música del señor Aspa , dedicada á su discípula la señorita A . G V v ejecuta­
da por la misma. 5. ° Composición poética del señor Lafuente , (Fr. Gerundio') (i 9 

• ¿ " r t i í p t v f c ' a 1 1 » o W^¿<&W& V ° i m p o s i c i ó n 1 poética del señor 
Mar ine . : Viliergas 8 ° Dúo de la Lenerentola , por el señor Safas y Spech 9 o 
Iknedio ae amor, melodía de l s eno rEsp in , carnada por la señora Gariboldi í() 

. Placeres de un artista, walsos del señor Soriano Fuertes 11 El curra . ñ , ; / 
« p a n o l a del señor Soriano Fuertes, cantada por el seño Salas 

cuan satisfecho se ha mostrado el público por ello y con cuanta razón. La entrada 
ha sido muv floja á causa sin duda de lo mal que se auguraba de la fnneion, y con 
todo repetimos que ha escedido á cuantas se han ejecutado en el presente año. E l 
níauefie v esto es digno de notarse, sobre ser mas numeroso que otras veces no ha 
cubierto los puestos de costumbre. En ugar de haber colocadas centinelas en los 
Pilares aue sostienen la cuerda de los tendidos, solo se veían gruesos pelotones de 
soldados en diferentes puntos de la plaza. Esta novedad, que por cierto no dejará 
de llamar la a tención de muchas personas, si bien puede ser insignificante, cree­
mos quri no dejará de retraer á algunas otras de asistir a la plaza. Nos abstenemos 
de hacer sobre ella comentario ninguno, y nos limitamos solo a dar cuenta á nues­
tros lectores del motivo que , según nos han informado, la ha producido. Parece 
ser que el martes últ imo se presentó el señor concejal que presidió la úl t ima cor ­
rida de toros en sesión que el Excmo. ayuntamiento celebraba, y espuso en ella 
los motivos que tenia para creer que su autoridad había sido menoscabada la tarde 
de la función, bajo úujprétesto poco plausible, y en ella la de la respetable corpo­
ración que representaba, y que en su Consecuencia creía indispensable dob'ar la 
fuerza que asistía á las funciones. A l acceder a esta petición el señor capitán ge­
neral, parece también que indicó su opinión juzgando de cscusado este paso y 
diciendo que para la próxima función no enviaría un soldado siquiera y sin em­
bargo el orden, c taba seguro, de que no se al terar ía . En el alma sentimos no poder 
extendernos en el presente artículo lo suficiente para dar una idea exacta del todo de 
esta función , pero el humor no es siempre el mismo,y precisamente en este mo­
mento b: tenemos nosotros poco á propósi to para escribir de toros. Esta novedad, 
que pocas veces nos ocurre, ni es ni debe ser motivo para privar á nuestros ama­
bles lectores dé lo que justameute se les debe y se merecen; y asi aunque no deta­
lladamente, sepan lo que mas notable ocurr ió en la función. 

A las cinco v media de la tarde dio principio, segunde anunciaba en los car­
ió l e , : de modo que , aun suponiendo que pueda verseen tiempo hasta las ocho 
de la noche, solo habia dos horas y media de tarde para lidiar seis toros, lo cual 
nos parece poco. Asi fué , que los dos toros úllimos no se lidiaron en regla, n i 
pudieron verse por consiguiente con la debida claridad las suertes de mayor l u ­
cimiento. „ , . , 

E l primer toro de Colmenar, retinto, buen mozo, de finísima pelo y perfecta­
mente armado , mató diez caballos, y mas hubiera muerto si le hubieran obligado 
los picadores. Muñoz recibió del segundo toro un fuerte porrazo que le obligó á 

¡ret i rarse, y salió en su lugar Charpa que estuvo muy valiente. Hormigo estuvo 
'tan t u m b ó n como siempre, haciendo ademas la gracia de despandillar al toro 
cuarto, que fue el mas bravo de todos, aunque de menos cuerpo. A la muerte de 
este toro tuvo Juan J iménez una cogida, de la que hubiera librado muy mal, á no 
haberle dado una famosa estocada de laque quedo el toro sin íuerzas y sin vista; 
pues habiéndole enganchado por la faja con un cuerno, le hizo dar una vuelta de 

lia que cavó E l vicho se contentó con olfatearle y andar algunos pasos mas para 
echarse no r i a últ ima vez. Labi no estuvo nada feliz: con gusto habíamos nó ta lo 

íen abniaas de las funciones anteriores que este espada iba dejando muchos malos 
¡resabios pero en esta se los hemos visto nuevamente, y sentiríamos que en lo su-
'cesivo incurriera en iguales defectos. No hay que apurarse, señor Labi ; siempre 
no está la fortuna tan propic ia , ni nos hallamos siempre los hombres de igual 
temple. Otro dia se hará mejor. . 

Juan Martin se hallaba malo aun , y solo salió de entre las tablas para matar el 
tercer toro de un mete y saca muv limpio y d e m é r i t o . E l sesto , que también le to­
caba matar le fué cedido por el Éxcrao. señor Gefe pol í t ico, y a petician de dicho 

¡Martin , al salamanquina (banderillero) que después de trastearle con bastante de­
sembarazo , le acabó de una buena recibiendo, y de otra que lo descordo; Este 
torero muestra muy buenas disposiciones , y creemos que dentro de muy poco sera 
un buen espada. . , ,, • , 

I a corrida fué soberbia , murieron veinte caballos , y mas que en ninguna otra 
ocasión so sintió la neceó.l-.dde que hiy. i tres picadores en la plaza. Conclui re­
mos indicando que el pública salió satisfecho del Excmo. señor Gefe político que 
tan bien sabe presidir este espectáculo , 

L A V I D A B E L A Z A R I L L O D E T O R M E S . 
i • 

Y SUS FORTUNAS Y ADVERSIDADES. 

Por D. Diego Hurtado de Mendojji. 

Nueva edición de lujo , aumentada con dos 
¡ 'grabados por artistas españoles. Los señores ^¡gW^f L s c r ¡ c i o n « X s 

la cuarta entrega que se l i a repartido el día
 2 1 ^ l * í f S ^ ^ ^ S c ^ o f 

I librerías de Castillo, Bruu, Sánchez, Estrangera de Monier , y en la redacción, 
i ¡cuesta de santo Domingo, número 8, cuarto, segundo. 

VAME1DADES. 

T O R O S . 

E n la larde del lunes 23 ¡del corriente tuvo lugar la décima media corrida de 
toros. Lidiaron seis: Lies de ellos de) Colmenar, y de'Chozas de la Sierra los'otros 
tres. Todos fueron á cual mejor, y puede decirse sin escrúpulo de ningún genero 
que si la función de dicho dia hubiera sido de competencia , dificilinente se verá 
uLiaen la presente témpora;!, i , aun incluyendo la en que se lidiaron ocho toro; de 
Muñoz , cuyo éxito, por lo que respecta al ganado, «sea tan completo. Presidia la 
plaza el Excmo. señor jefe polít ico, y tenemos la mayor complacencia en declarar 

. TEATROS. 

DE L A CRUZ. 

A las ocho y media de la mvhe: La comedia en cuatroo actos, titulada: LAS 
ITIAVESURAS DE JUANA. Terminará el espectáculo con baile nacional. 

D E L P R I N C I P E . 

Hoy no hav función. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: 1. ° T U A M O R O L A M U E R T E comedia en 
unacto. ±o n a ( . i o n a i . 3 . ° E L D I A M A S F E L I Z D E L A V I D A , comedia 
en un acto. 4. ° Baile nacionat. 
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